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P E R I O D I C O S E M A N A L D E L I T E R A T U R A Y D E A R T E S . 

Sgfsgjl™ C T S -
DOMINGO 22 DE SETIEMBRE DE 1850 . N.° 116 

E l señor Yacosa. 

E l conocido y laborioso poeta gaditano don 
Mauuol María Yacosa nos ha enviado e l s i ­
guiente artículo: • 

«Señores redactores de L A T E R T U L I A . — 
M u y señores ruios: E n L A T E R T U L I A del do ­
mingo 15 del presente, número 115 , aparece 
un soneto A la muerte del Rey difunto, sus ­
crito con las iniciales M . M . Y . quo y o uso: 
y n o siendo mío dicho soneto, he do morecor 
a ustedes so sirvan declararlo así en su próxi ­
mo número, pues la redacción tendrá p r e c i ­
samente [tara su resguardo la firma del ver ­
dadero autor. No es |iisio que la crítica que 
ustedes hacen en dicha composición recaiga 
sobro mí, por creer algunas personas que m o 
pertenecen estos versos, cuando soy entera­
mente esuaíio á e l l os .—f jueda do ustedes 
atento y seguro servidor (J . S . M . B . — M a -
nurl ¡flaria Yacosa.—Cádiz 17 de sotiembro 
do 18G0.» 

E s ciorto, como observa con mucha razón 
el conocido poeta don Manuel Maria Yacosa, 
que las iniciales con que apareció suscrito en 
L A T E R T U L I A del último domingo un soneto 
A la muerte del Reí/ difunto se asemejan co­
mo un huevo á otro á las que pone a l fin de 
sus agradables composiciones el susodicho 
ingenio gaditano. 

M . M . Y . son tres letras del alfabeto, que 
pueden decir, ¿i se quiere que lo digau, M a ­
nuel Maria Yacosa. , 

P o r mano de un amigo llegó á nuestro p o ­
der el trágico soneto 4 la muerte del Rey di­

funto, escrito en buena y redonda letra espa­
ñola, y firmado por esas tres i n i c i a l e s . 

C o m o el soneto no tenia en sí nada q u a 

fuese digno de denuncia j u d i c i a l , no exigimos 
la firma del autor, y s in el la lo insertamos en 
L A T E R T U L I A . 

Nunca creímos que fuese obra del señor 
Yacosa : p r imero porque el soneto era m u y 
malo , y do este poeta existen producciones 
originales que lo han dado una bien m e r e c i ­
da reputación en su patria Cádiz, y p o r las 
cuales es harto conoc ido . Sogundo porque 
jamás hemos visto en los periódicos do esta 
plaza poesías del señor don Manuel Mar ia Y a ­
cosa quo hayan salido á luz firmadas con sus 
inic iales , sino siempre con todo su nombre y 
apel l ido , cosa útilísima para evitar estas e q u i ­
vocaciones. 

De cualquier modo entienda el señor Y a ­
cosa, que s i hemos censurado alguna qua 
otra poesía s u y a , escrita con l igereza y no 
con la esperieticia que se debia esperar de su 
p luma , en el asunto presente ninguna p r e ­
vención ha existido en nosotros contra su 
persona. 



Mas sobre el señor Yacosa. 

U n caballero americano llamado don M i ­
guel Moreno Y l a r r a g o i l i se ha acercado á nues­
tra redacción, y en prop ia mano nos ha e n ­
tregado el siguiente artículo. 

Señores redactores do L A T E R T U L I A . — E n el 
número último he leido la burla que hacen 
ustedes do m i soneto á la muerte de Luis F e ­
l i p e . Y aunque es verdad que mi obra no e s ­
ta l ibre de defectos, con todo eso no creo 
que ese es modo do hacer críticas. Dos m i ­
siones tiene el crítico. E l imparc ia l señalar 
con dulzura los defectos, y e l inord.iz deso­
llar- v ivo á todo prójimo que cao bajo sus 
garras, 

Permítanme ustedes, señores redactores, 
que les diga que ustedes son del número 
de éstos. 

He respondido á la crítica do mi soneto; 
ahora paso á responder á un articulo que ha 
aparecido en los diarios de Cádiz, suscrito 
p o r un soñor l lamado don Manuel Mar ia Y a ­
cosa, tocayo mió do inic iales . 

M i otro yo 1 en las primeras letras do mis 
dos nombres y ape l l ido , ino trata así como 
c o n cierto simulado desprecio , maravillándo­
se de que haya en Cádiz un hombre quo t e n ­
ga las mismas iniciales de Manuel María Ya­
cosa, cuando y o me l lamo Miguel Moreno 
Ylarragoili. 

Y o he compuesto há mas de un año v a ­
rias poesías que han salido á luz en los 
diarios de Sev i lh i , suscritas con mis tres i n i ­
c iales, y es estraño que mi tocayo do idem 
no haya hecho aclaración alguna, diciendo 
que las tales composiciones no son suyas. 

E n cuanto a l a manera, un si es no es des­
preciativa con que parece tratar á mi soneto, 
sepa el señor Yacosa que y o en Jalapa, mi 
patria', he publicado dos tomos y seis entre­
gas del tercero, todo lo cual contiene m i s e n -
sayos juveniles.-

Sepa el señor Yacosa , repito , que el l i ­
ceo de Popocatepec me hizo socio honorario 
áuyopor mi o'da'á 1* cumbre dol monto C h i m -
borazo. Y por último, sepa también el señor 
Yacosa quo soy de las academias do Cubagua 
y Chibagua. 

fisto respondo á L A T E R T U L I A y al señor 

Yacosa; y estoy pronto a sustentarlo como 
conviene á un caballero que asegura bajo su 
palabra una cosa. 

S o y de ustedes con toda considoracion S . 
S . Q . B . S . M . 

MIUÜBL M O R E N O Y L A R R A G O I T I . 
Cádiz 19 do Setiembre de 1850 . 

E l artículo del señor don Migue l Moreno 
Y larrago i t i , natural do Jalapa, socio honorario 
del l iceo de Popocatepec, é indiv iduo de las 
academias do Cubagua y C h i b a g u a , está r e s ­
pondido por sí m i s m o . 

Creemos que el señor don Manuel María 
Yacosa quedará satisfecho, no solo con nues ­
tra declaración anterior , sino también con e l 
presente artículo. De manera que los versos 
del señor Y l a r r a g o i t i , de ningún modo deben 
atribuirse ul señor Yacosa . E l buen nombro 
poético do este señor, y la justa reputación 
do que goza, ha quedado en su puuto . 

T E A L T R O V R I N C I 1 » A L L . . 

N o os la música do />a Hija del Regimien­

to do aquellas quo entusiasman, como la m a ­
y o r parle de las demás óperas de Don izze t i . 
Dio á esta el autor un corle y un aire ente ­
ramente francés, diferente de su verdadero 
género, y por lo tanto muy inferior á c u a l ­
quiera do sus otras producciones. Así es qno 
en Cádiz no agradó nada en otra ocasión quo 
so puso en escena esta ópera cómica, y aun 
ahora tampoco ha llamado mucho la atención, 
sin embargo do estar bastante bien ejecutada 
por parte do la señora Solera y de l señor 
Sínico, y aun muy regularmente p o r parte 
del señor L e y . Estos cantantes fueron aplau­
didos varias veces, y en real idad con just ic ia , 
porque sacaron de aquel juguete músico to -



do el partido que se po ' l ia sacar. Agradó el 
dúo de bajo y tiple del pr imor acto, y p r u e ­
ba de ello que á su conclusión l lamaron á 
la escena á la señora Solera y al señor L e y . 
Igual demostración hizo el público en el aria 
do salida del soñor Sínico, cantada perfecta­
mente por tan distinguido artista. 

N o solo como cantante sino como actriz 
desempeñó la señora Solera perfectamente su 
papel . N o lo exageró, como se ha exagerado 
otras veces, s in dejar por esto de manifestar 
la gracia y soltura de una joven educada m i ­
l itarmente. E n la segunda representación es­
tuvo mas feliz que ou la pr imera , tanto por 
hallarse mas en voz cuanto por no tener y a 
el temor propio dol cantante que no sabe cuál 
será su éxito en una ópera nueva. 

TE AIRO DEL CIRCO 

C o m o á los dramas que solian roproson -
tarsc en esto teatro han sucedido las zarzue­
las y operetas boy en boga, no so había n o ­
tado la faltado la señora León hasta el d o m i n ­
go último, en que se puso en escena \Es un 
dngell, drama de difícil ejecución. E n él h izo 
su estreno la sonora Guerra , que no satisfizo 
por completo al público, s i hemos de juzgar 
por las pocas muestias de aprobación que 
este dio aquella noche. S i n embargo, no 
deduciremos de aquí quo la señora Guerra sea 
una mala actr iz , tanto mas cuanto que el p a ­
pe l de Matilde es m u y dificultoro de desem­
peñar. Para poder dar una acertada opinión 
acerca del mérito de esta señora dama, nece­
sitamos verla en otras representaciones, pues 
sabido es que hay actores m u y apropusito 
para algunos papeles, y no igualmente para 

otros. Hasta ahora únicamente podemos d e ­
cir quo su eco de voz no es m u y grato.- quo 
le falta la soltura en las maneras, pero en 
cambio so advierte que suelo por m o m e n ­
tos poseerse do su pape l , y que nunca lo e x a ­
gera; ademes no dejan de ser finos sus m o d a ­
les. E l señor García ejecutó bastante bien e l 
papel do don Félix, habiendo agradado á los 
espectadores, quienes le tributaron número-
rosos aplausos. Este laborioso actor ha sabido 
captarse la estimación de aquel público, quo 
siempre lo escucha con complacencia. E l s e ­
ñor Cortes , nuevo galán joven , h izo también 
su primera salida en esa misma noche. T o ­
davía no podemos formarnos una idea cabal 
de lo quo valga este actor, pero desde l u e ­
go nos atrevemos á asegurar que es p r e f e r i ­
ble á su antecesor el señor V e c h i o , pues a d ­
vertimos en aquel mas naturalidad y menos 
pretensiones. L e aconsejamos que no i n u t i l i ­
zo una do sus manos llevándola tan á m e n u ­
do á la espalda á manera de mochi la , defecto 
quo está en su mano corregir . 

Mucho so echa de menos un mediano 
barba desdo la salida del soñor Cortes , pues e l 
pobro Bernabé, por mas esfuerzos quo hace, 
no puedo llenar completamente eso vacio. 

Siguen atrayendo gran concurrencia á este 
teatro La feria de Sevilla y El Tio Caniyitas, 
y esperando el público con ansia la r e p r e ­
sentación de El cuerno de oro y do otras 
composiciones del mismo género que la e m ­
presa tiene preparadas para darlas en e l tea­
tro P r i n c i p a l . 

E s indudable que á pr inc ip ios de la sema­
na próxima se pondrá en escena la Ana Bole-
na, una de las óperas en las que mas lucen 
las superiores dotes de la señora R o s s i - C a c -



cía. Parece está confiado á la señora D e r i v i s 
e l papel de page. Prefer ible hubiera sido se 
encargara de él la señora So lera , á cuya voz 
l u b i a do ser mas adecuado; pero tal vez no 
se prestara á e l lo por ser parte in fer ior á l a 
que le corresponde. 

Tenemos entendido que concluido el abo­
lió de laá 18 representaciones en el teatro 
P r i n c i p a l , abrirá la empresa otro de 10 , 
cotí el cual terminarán y a por este año las 
ftitidiofies líricas. 

Según hemos oido referir á personas 
sé dicen Lien informadas, parece que se trata 
de formar una compañía lírica en tíádiz con 
algunos de los cantantes pertenecientes á la 
compañía anterior y con otros que han (lo 
ven ir de I ta l ia . E s t a compañía tomara e l tea­
tro por la temporada de inv ie rno , es decir , 
e n la época en que debían estar cerradas las 
puertas de éste col iseo, ó abiertas para l a s 

zarzuelas, las cuales podrán entretener un 
poco dé t iempo, pero no cuatro ó c inco m e ­
ses consecutivos. 

T a n luego como estemos mejor informa­
dos acerca del proyecto , daremos cuenta de 
él á nuestros lectores. 

Nueva zarzuela. 

Según creemos parece que se proyecta 
por la empresa del teatro de l C i r c o estrenar 
e n el P r i n c i p a l la ópera do magia en tres ac ­
tos El Cuerno de •oro, or ig inal la l e t r a - d e l 
señor Sánchez del A r c o , y la música del s e ­
ñor L l o r e n s . 

S i es así, seria do desear que para e l m e ­
jor acierto y éxito do la ópera, so aumenta-
so el cuerpo do coros del teatro del C i rco con 
dos ó tres tenores, y unas cuatro ó cinco 
tiples ' . 

También seria de dosoar que dir igiese l a 
orquesta en la ejecución de las zarzuolas o l 
mismo señor L l o r e n s . 

Variedades. 

¿Hacer versos? ¿estás loco? 
1 Versos tú! ¡qué absurdo toma! 
¡Tú versos! por vida mia 
Que has perdido la chaveta. 

Tú que no eres maldiciento 
Pedante, n i mala lengua 
¿Pretendos meterlo ahora, 
S i n mas n i mas ú poeta? 

Pero y a , amigo , te entiendo. 
E s la gloria quien lo c iega, 
Y quieres cojer ol lauro 
Que tu esperanza a l imenta . 

Escúchame en confianza. 
L o s trabajos que te esperan; 
Y si á pesar de esto sigues 
E n tus troco, allá le avengas. 

Pasarás muy malas noches 
Chamuscándole las cejas 
P o r componer supongamos 
Media docena do endechas. 

Las concluyes lel izmento, 
A l instante las presentas 
P o r ver s i acaso benigno 
E l público las contempla. 

Y luego querrá copiarlas 
tínó de estos quo te cercan 
Incensadores de ricos 
Aduladores postemas. 

E n pésima ortografía 
E n intel ig ible letra, 
Añadiéndote y quitando 
L o que n i dices, n i piensas. 

Las leerá á los amigóles 
Entre vasos de cerveza; 
N o sé si para alabarlas, 
O si para escarnecerlas. 



B 
E l uno riendo grita 

Que necedad! ¡que s impleza! 
onde está Popo y oí Taso , 

Ca l l en todos los poetas. 
¡Pnes ya se vé, dico el otro 

apurando la botella; 
S i m i amigo solo ha visto 
A Garcilaso y á Herrera . 

¿Cómo ha de escr ibir , 
N i como puede decir cosa buena, 
S i no concurre á los bailes 
N i vá al café, n i corteja? 

E m p e r o don Bonifacio, 
Que de crítico so precia 
L a s guardará en el bo l s i l l o , 
y no porque las entienda. 

Mas por llevarla do nocho 
A casa do doña Tec la , 
Y dar con la tal tertulia 
Pruebas de su inteligencia. 

E n efecto las llevó 
A m i g o , por Dios ¡paciencia! 
Pues temo, que no to basto 
Toda la do 10 entera. 

Y a so pone los anteojos, 
A l candelero so acerca, 
Y a saca el papel ¡ay triste! 
Y a la lectura comienza. 

N o sabré contar, amigo, 
N o es posible hacer la cuenta, 
Do las faltas quu pasaron 
E n la lectura tremenda. 

I JI tanto las señoritas 
C o n los otros secretean 
Y del silencio do lodos, 
L o s amantes so aprovechan. 

D o n Cleofás mira los cuadros, 
D o n C i r i l o so pasea, 
Doña Patricia murmura 
Y doña Blanca bosteza. 

Y el jugador don T iburc io 
De la lectura reniega « 
Porque una entrada de copas, 
Se la dejaron en puesta. 

Pero el lector furibundo 
Sigue leyéndolo á tientas, 
Aquí tropiezo, allí caigo, 
Hasta rematar la fiesta. 

Aunque ninguno ha escuchado 
Tus malogradas endechas, 
N o pienses tú, que por eso 
T e has de librar de la felpa. 

Como no muerdas á nadie 
Te criticarán las feas, 
Y como no las adules 
N o agradaras á las bellas. 

Tendrás que hacer m i l vers i l los 
Pésames, enhorabuenas, 
Y dias, y epitalamios, 
Y brindis y cantinelas. 

Inés la septuagenaria 
C o n cuidado te encomienda 
Que celebre sus natales, 
Y que no la llames vieja. 

A m i g o , de aquestos males 
Y o saco por consecuencia 
Que dejes arrenpentido 
Do hacer versos la demencia. 

Crítica literaria. 

E l acreditado poeta italiano don T h e m i s -
tóele So lera , ha publ icado recientemente en 
Cádiz una fantasía In morte del •príncipe di 

As tur ta. 

De esta preciosa obra , escrita en elegantes 
y armoniosos versos italianos, y a ha hecho 
un oscolcnto análisis nuestro amigo don F r a n ­
cisco F lores Arenas en uno de los números 
do LA. M O D A . 

Poco nuevo podremos decir acerca d e l 
mérito do la l inda fantasía del señor S o l e r a , 
después do lo que ha manifestado y a al p ú ­
bl ico el señor F lo res Arenas . 

L a obrita del dist inguido poeta italiano 
está l lena de grandes rasgos de imaginación,; 
y de atrevidos pensamientos poéticos. 

Sus cadenciosos versos encantan con l a 
dulzura y gravedad de la lengua del P e ­
trarca y Tasso. 

Damos , pues, al señor So lera nuestro mas 
cumplido parabién p o r la r ica j o y a poética 
con que ha enriquecido el parnaso de su patr ia . 

Sabemos también que S . M . la r e i n a , 



deseosa de premiar al autor do una fantasía 
de tanto mérito, ha concedido al señor don 
Themistocle Solera el honroso titulo de poe­
ta de su real cámara y teatro. 

Conservatorio de declamación. 

V i v e n mult i tud do personas en Cádiz i g ­
norantes de que inmediata á esta ciudad exis ­
te, desde hace algunos años, una academia 
de declamación, que ha producido en poco 
tiempo aventajados alumnos, h o y actores do 
teatros de distinguidas ciudades. Hablamos del 
l lamado do Puerta de T i e r r a , do donde han 
salido los señores Caballero, Bernabé y otros 
muchos que en el dia trabajan en Cádiz y cu 
algunas de las ciudades de esta prov inc ia . 
Cada dia va tomando mayor incremento, sin 
necesidad del auxi l io del gobierno , n i de em­
presa alguna, con solo el pequeño estimulo 
de un real por persona, precio de la entra­
da con la luneta inc lusiva, con lo cual cubren 
los actores los gastos, dejando todavía una 
pequeña uti l idad que, según nos han corna­
do , queda en poder del dueño del ed i l i c i o , 
l lamado antiguamente ventorr i l lo , pero h o y 
conocido con el nombre de Conservatorio de 
declamación. 

C o n gusto damos esta noticia que ha po ­
co hemos adquir ido , á l i n de que las perso ­
nas que se sientan con inclinación á tan d i • 
vert ido arte, vayan á tomar en aquel esta­
blecimiento sus lecciones, seguros de <jne 
m u y en breve habrán hecho prodigiosos ade­
lantos, y se encontrarán en aptitud de ser 
colocados en un teatro do l u g a r , y a como 
galán, ya como gracioso, bien de barba, bien 
de bolero, bien do apuntador ó do t r a m o y i s ­
ta , pues todo se aprende á la perfección en 
«1 mencionado Conservatorio . 

De un periódico de Madr id copiamos el 
siguiente artículo do modas; 

E l aire fresco del otoño vá poco á poco a le ­
jando las telas de ligereza de céfiro que has ­

ta ahora se han l levado y que armonizan tan 
bien con la delicada belleza femenina. Todas 
las jóvenes guardan sus toilettes do vera ­
no suspirando. ¡Cuántos recuerdos gratos a l 
doblar un vestido de gasa trasparente! ¡Cuán­
tas conquistas debidas á su cooperación! S u ­
cede á veces el ver una joven en ¡ tasco d u ­
rante el inv ierno , que á nadie llamo la a ten ­
c ión ; la misma que á medida que se acer­
ca e l verano vá desplegando encantos has ­
ta entonces ignorados ; un dia es un bra­
zo torneado que sale por entre los p l i e ­
gues de u n a tela aérea; o t ro es una gargan­
ta cuya blancura hace resaltar la hermosura 
de u n a cara que solo se había visto entre dos 
montañas de t u l , ademas del sombrero (pío 
escondo las bri l lantes ondas de una cabellera 
negra. N o hay duda: el verano es con m u ­
cha razón la estación predilecta de la j u v e n ­
tud. A h o r a vienen los días nublados, que dan 
á las elegantes un splecn parecido al que d i ­
cen suelen padecer por la misma causa los 
rubios habitantes de A l b i o n ; luego las l luvias , 
que este año han sido tan abundantes en t o ­
das partes, y que si sucedo lo que en Par is , 
dejarán las calles á la disposición do los p i ­
l l u d o s , que en ellas harán su aprendizaje en 
el arle de nadar. Pero esta es una digresión 
acuática que está muy lejos del asunto do que 
se quiero tratar ahora . 

E l otoño y la primavera son las dos es ta ­
ciones del año, que como do mas corta d u ­
ración son menos favorables para la moda, y 
así es quo las modistas únicamenlo se ocupan 
cu preparativos de invierno . 

L o s vestidos so hacen siempre abiertos 
por delanto-con mangas á la Pagoda algo cor ­
tas, lo quo ha sido causa de que las pulseras 
estén muy en boga, las cuales consisten en 
cintas de terciopelo con caídas; son m u y bo ­
nitas, y á pesar de parecer muy sencillas, 
no lo son eu r e a l i d a d , pues están sujetas 
con hebillas do pedrería, algunas de gran v a ­
l o r : estas se llaman á lo L u i s X V . L a h e c h u ­
ra do las mangas y los braceletes son iguales 
á los que representan los retratos de aquella 
época. Tainl j ie i i las pulseras de esmalte figu­
rando cintas son de un gusto muy reclierché. 
Algunas jóvenes han tenido la caprichosa idea 
de ponérselas de medallas antiguas, y da 
la edad media ; así es que el numismático 
encuentra en el salón, rodeando e l brazo de 
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una l i d i a bailarina, el escaso Vespasíano ó 
Trujano que falta en su colección, y quo él 
habrá buscarlo (luíante toda su vida con t r a ­
bajos íni probos. 

Las llores se llévanoste año con gran c a n ­
t i d a d , pero son menudas y con caidas. Las 
plantas de enredadera serán por esta razón 
las favoritas. Las elegantes que aun conserven 
en su poder algunos adornos do frutas, s en ­
tirán saber quo son considerados como de 
muy mal gusto. L a s mantele%s so l levan m u ­
cho de encajes de lana de coloros, y las n e ­
gras so forran de seda rosa , celeste ú otras 
nuances que hacen resaltar el dibujo del e n ­
caje. Los vestidos de paseo so hacen todos 
de seda chiné, y guarnecidos de volantes; e s ­
ta tt-la, según so creía, había terminado su r e i ­
nado; peto no ha sido sino para hacer lugar 
á los bareijes y oryandies que el calor exi j ia . 
Ahora han vuelto con furor y con colores mas 
brillantes que el invierno pasado. L a s etoffes 
útiles son para este año do mucha variedad; 
pero el gusto que predomina es el escocés á 
cuadros muy grandes, lo que es un conflicto 
para las mugeres pequeñas, pues escogien­
do los tamaños mas moderados, apenas f o r ­
marán tres cuadros en la falda. L o quo s a l ­
vará á esta moda do la parto do r id i cu lo quo 
tenga, es que los cuadros estarán mezclados 
con una inl in idad de rayas menudas quo d i s i ­
mularán las gigantescas dimensiones del d i ­
bujo. L o s sombreros so hacen aun de cres -
pou, pero de colores oscuros y con adornos 
mas propios de la estación; los do paja se 
llevan con cintas de terciopelo. 

' B u París l laman ahora la atención algunas 
señoras de la aristocracia que se han presen­
tado en sus carruages llevando la mant i l la es­
pañola,- y apesar de quo no se la fijan con la 
gracia á quo so está aquí acostumbrado, h a ­
cen luror , y son el objeto do todas las m i r a ­
das do los paseantes. 

Para bailes, ol blanco será el co lor p r e d i ­
lecto. Durante las peregrinaciones á baños 
todas las jóvenes hacían correr la voz d e q u e 
se presentarían en los bailes.vestidas do b l a n ­
co, y no se puede presenciar un golpe de v i s ­
ta mus l indo que el que presentaban los salo­
mes, cu que el severo negro del trago de los 
caballeros contrastaba do una manera a d m i ­
rable con la diafanidad do las toilettes L l a n ­
cas. E l buen efecto quo osla novedad p r o d u ­

jo , es lo* quo hace creer que so continúe h a ­
ciendo lo mismo en los bailes do c iudad. 

So han ocupado mucho en los círculos e le ­
gantes de la colección de trajes de que está e n ­
cargada una celebro modista de París para l a 
corto do Faustino Soulouque, emperador do 
H a i t i . L a emperatriz es de una estatura quo 
puede r iva l i zar con la do un tambor m a y o r , 
y tiene la costumbre do l levar la ropa a r r a s ­
trando media vara; do modo que ha sido un 
objeto de curios idad el taller de ¡Vllle. D u -
guet, al quo han acudido todas las n o t a b i ­
lidades en modas, no solamente para a d m i ­
rar la r iqueza de los encajes de oro y plata 
con que están adornados los vestidos, s ino 
también la fantástica largueza de e l los . N u n ­
ca se ha visto tanta r iqueza reunida en u n 
solo traje. Seria inútil dar detalles sobre l a 
magnificencia que so desplega en los p r e p a ­
rativos do las toilettes destinadas á f igurar 
en la corte de H a i t i , pues nuestras modas 
parecerían demasiado pobres después de las 
que en grandiosidad solo se pueden c o m p a -
ror á los cuentos de las m i l y una noches. 
Allí es e l arte lo que adorna; aquí es la n a ­
turaleza. 

E . M . 

ñXxsttláma. 

E l 22 de agosto último ocurrió en la p o ­
sada de Car los , en T r o y (Estados-Unidos) una 
tragedia quo dejó consternados á todos los 
que á la sazón se hallaban presentes. Hé aquí 
los pormenores : 

«Como á las diez de la mañana, el p r o p i e ­
tario de la posada, notando que habían des­
aparecido un caballero y una señora rec ien 
llegados á su establecimiento, se_ dirigió al 
aposento que ambos ocupaban. P r i m e r a m e n ­
te tocó á la puerta, pero como nadie le c o n ­
testase, se subió sobre una s i l l a , y por una 
claraboya que había sobre la puerta , examinó 
el inter ior de la habitación. U n horr ib l e c u a ­
dro se ofreció entonces á su vista. L a señora 
y el caballero en cuestión yac ian en el suelo , 
anegados en su prop ia sangre. L a p r i m e r a 
vestía de luto r iguroso , y representaba tener. 
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de veinlo V cinco á treinta anos de edad, es­
tando dotada de una hermosura poco común. 
E l caballero vestia decente , y representaba 
tener la misma edad que la señora. E l juez 
de difuntos, que hizo el exámon do los cadá­
veres, pronunció el veredicto siguiente: «Que 

l a señora habia muerto do resultas de haberlo 
in fer ido M r . A . G a l d w e l l (esto era el nombre 
do la otra víctima) una herida en el pescuezo, 
y que el último se habia suicidado.» 

«Posteriormente so encontraron varios p a ­
peles en poder de M r . G a l d w e l l , quo demues­
tran no dejar duda que existía en ambas v i c t i -
nws la intención premeditada de suic idarse . 
E n uno de dichos papeles se leen las s igu ien ­
tes lineas: «Tengo un hermano que se l lama 
W . E . G a l d w e l l , y vive en el número 19 de 
Ja callo de Beaver, N u e v a - Y o t k . E l caballo en 
que he venido pertenece á M a n s i o u - H o u s c , 
en W i l l i a m s t o w , en donde ho dejado todo 
m i equipage. Muero víctima del opio y del 
c loro formo. Deseo que no se molesten nues ­
tros cadáveres n i quo so desnuden. Todo lo 
que pedimos es que ambos sean enterrados en 
l a misma sepultura en el cementerio de c i r o -
e n w o o d . = \ V . A . Galdwell.» 

«En el sombrero so halló otro pape l , que 
prueba quo habian pretendido arrojarse al 
agua. Dec ia así: «Cualquiera quo halle este 
sombrero , puedo dar aviso de que existen 
ahogadas en estas aguas dos personas, á s a ­
ber : VV. a\. G a l d w e l l , do N u e v a - Y o r k , y L u i ­
sa G . V a n W i n k l e , de B r o o k l y n . E n mi baúl, 
que se halla en Mansion-IIouso , en W i l l a m s -
t o w , se encoutrarán varias cartas .—Agosto y 
domingo 18 de 1830.» 

«Por último, so halló sobre la mesa el s i ­
guiente bi l lete : «El aspecto de esto cuarto d e ­
muestra que nuestra tentativa de suic idio p o r 
medio de opio ha salido frustrada; pero como 
nuestra resolución está tomada, morimos víc ­
timas del acero. V a l u r , resolución. . . . E n m i 
baúl se hallarán cartas quo esplicaráu t o d o . — 
W . A . C.» 

«Parece quo e l mismo G a l d w e l l , la v íspe­
ra de la tragedia, confesó á un amigo quo se 
hallaba perseguido por la policía y que viaja­
ba en compañía do una señora casada.» 

pueblo de Franc ia acaban do pasar escenas 
la mentables producidas por una víctima do 
la rab ia . U n tal L e p i n o , do edad do 2G años, 
guarda bosques do M r . Lava l Montmorenc i , 
recibió en su casa á un hermoso perro do 
caza. Esto animal estaba rabioso, y r e s p o n ­
dió á las caricias que ' lo h izo su nuovo amo 
con una mordedura 1 . L e p i n e lo echó fuera do 
su casa, s in tcn<^ miedo alguno por su h e ­
r i d a , quo se cicatrizó, no presentando a l g u ­
nas semanas después mas que un cerco e n ­
carnado. Gomo dos meses pasaron s in que 
pensase mas e l mord ido en el perro n i en la 

her ida , pero al cabo de ellos empozó á s e n ­
tir en todo su cuerpo una revolución, u n 
cambio completo . L a hidrofobia habia pono-
trado los tegidos iuültráudolos con su vene­
nosa ponzoña . 

Sintiéndose e l desgraciado L e p i n o d o m i ­
nado por el m a l , provino á su famil ia y á sus 
vecinos: lo ataron con cuerdas y lograron su -
getarle como él mismo había pedido autos 
de enfurecerse. E n el m a y o r paroxismo do 
su rabia, rompo las cuerdas y corro por las 
calles buscando una víctima; poro fe l izmcuto 
nadie so presenta á su paso. A osla pr imera 
crisis sucodo la calma. E l malhadado Lep ino 
deplorando su funesia posición, vuelvo á pe­
dir quo le alón mas fuertemente quo autos, 
no con cuerda sino cou cadenas, para evitar 
quo haya mas víctimas do la rabia quo él. Los 
accesos de rabia van aumentando progres iva­
mente, y al cabo do un dia y una nocho do 
horr ib les tormentos m u e r e , dejando i n c o n ­
solables á su esposa y tres hi jos . 

DESGRACIA, POR L A H I D R O F O B I A . — E n un 
IMPRENTA DE D . FRANCISCO P A N T O J A , 

calle de la Aduana, n.n 20 . 


